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Las enfermedades del alma son más peligrosas

			y numerosas que las del cuerpo.

			Cicerón

			



	

Prólogo

			En el discurso narrativo se encuentra toda clase de posibilidades literarias. El aspecto más difícil de un texto es aquel que lo convierte en un cúmulo de ideas donde el pensamiento fundamental es conciso. Porque, para acumular emociones e intenciones en pocas palabras, es necesario fundamentar estas en una base filosófica, lo cual eleva el pensamiento a latitudes a veces inexplicables. Hugo Morales es dueño de una pluma rigurosa; sus personajes se perciben en ambientes distintos a los usuales, o más bien prescinden de estos. Las historias surgen de lo más trastornado de la acción humana, de modo tal que no tienen antecedentes ni razones para su realización. 

			Las relaciones personales no existen, se abrazan a la soledad y a la incomunicación, son a veces una especie de confesión inconsciente sin aquella posible relación con el lector. En la narrativa no se encuentra ninguna imagen equiparable a un posible destinatario. Un escritor de tal estatura, con esa capacidad analítica, ha de presentar las más equivocas y dolorosas situaciones de manera fría y abstracta, que logra una expectativa definida en una gama de sentidos inexpresivos pero conductores lejanos a la explicación metódica e imaginativa de la actuación de sus personajes. 

			Hugo Morales hace el recuento de los espacios vacíos de la miseria humana con delicadeza, sin calificativos ni acercamientos poéticos que clavan la imagen de sus cuentos en la memoria de quien lee estas páginas.

			Dra. Reyna Barrera López

			Doctora en Letras y catedrática de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) escritora, poeta y crítica de teatro

			



	

Mensaje del autor

			Estos micro y minirrelatos son resultado de mi experiencia como psicólogo. Algunos casos se basan en hechos y personas reales, otros son solo personajes que habitan en mis pesadillas, y algunos más son producto de mi imaginación. 

			Por otra parte, quiero dedicar estos cuentos a aquellas personas que padecen alguna alteración o enfermedad mental, sin que esto signifique que justifico los actos inhumanos o atroces que se describen en este libro ni en la realidad.

			



	

100 cucarachas

			Cien cucarachas subían y bajaban por mi cuerpo, recorrían mi cara y manos, rodeaban mis piernas, se paseaban cerca de mi boca, mientras yo, acostado boca arriba, miraba a mi alrededor ese lugar lleno de basura, de excrementos, de porquerías por todos lados. ¿Qué cómo supe cuántas cucarachas eran? Porque las fui contando una a una mientras me las comía.

			



	

El sueño

			No sueño desde que tenía 18 años porque la última vez soñé que mataba a mis padres. Dicen que los sueños no se cumplen si uno se los cuenta a alguien, pero yo me lo guardé en secreto. Será por eso que llevo años en esta prisión

			



	

El coleccionista de voces

			Me gusta coleccionar voces, solo necesito una grabadora y listo. Hay voces graves, agudas, potentes, suaves, tipludas, infantiloides, chillantes, estentóreas, en fin, una gran variedad. Poseo de cantantes, comerciantes, locutores, profesores, políticos. 

			Me gustan las de payasos cuando lloran, las de profesores cuando les pido una respuesta y piden perdón por no saber, aunque mis preferidas son las de mujeres al ser degolladas, producen un sonido muy peculiar cuando brota la sangre y quieren gritar.

			



	

Las enfermeras

			A mi amigo Gustavo le encantaban las enfermeras, decía que eran muy sexys y más si usaban lentes. Solía irse a las afueras de los hospitales para ligárselas. 

			Cuando tomábamos algunas copas me decía, riéndose, que las chicas del ambiente hospitalario le habían dado tanto, que no dudaría en donar sus órganos a quien lo necesitara. Por eso no me extrañó cuando lo encontraron en un cuarto de hotel, desnudo, sin corazón y pulmones, pero eso sí, con un peculiar gesto de satisfacción.

			



	

Bipolar

			Mi madre influyó mucho en mi vida, siempre se hacía lo que ella decía según su humor y conveniencia. Supongo que por eso a veces me daban ganas de ponerla en un pedestal y otras de azotarla contra el suelo. Estoy seguro de que por su culpa soy bipolar, a pesar de eso siempre me porté bien con ella, la obedecía, la hacía reír y hasta la mimaba. Solo me aseguré de que el cáncer hiciera el resto.

			



	

Canción de cuna

			Tenía quince días de nacida, era una hermosa bebé de mirada dulce y sonrisa inocente, ávida del seno materno. Su papá la besaba tiernamente en las manos y mejilla mientras le acariciaba el cabello, susurrándole suaves palabras al oído. Su abuela la arrullaba con una canción de cuna de tiempos inmemoriales mientras la balanceaba de un lado para otro, y su madre… su madre no la conocería, había cerrado los ojos para siempre al nacer ella.

			



	

Confesión (versión I)

			Enterré mi cuchillo en su garganta y de inmediato brotó un chorro de sangre, después corté su cuerpo a todo lo largo y ancho, de manera mecánica, casi automática y con precisión le quité el corazón y las vísceras. 

			Al principio, me daba repugnancia, lo hacía solo por dinero, pero debo confesar que con el tiempo me fui acostumbrando y hasta empecé a sentirme satisfecho con esta forma de vida. No sé si por morbo o por algún instinto asesino, pero siento cierto placer al matar y destazar a cada cerdo que traen al rastro.

			



	

Confesión (versión II)

			Enterré mi cuchillo en su garganta y de inmediato brotó un chorro de sangre, después tasajeé su cuerpo a todo lo largo y ancho, de manera mecánica, casi automática, y con precisión le quité el corazón y las vísceras. 

			Al principio, me daba repugnancia, lo hacía solo por dinero, pero debo confesar que con el tiempo me fui acostumbrando, y hasta empecé a sentirme satisfecho con esta forma de vida. Sí, desde hace años este rastro se convirtió en mi segundo hogar.

			



	

El diagnóstico (versión 1)

			El terapeuta, precedido por sus años de estudio y experiencia, le sentenció a su paciente: «Lo que usted tiene es un abandono psicológico por parte de la figura paterna». Entre sorprendido y angustiado el susodicho se retiró a su casa, no pudo dormir durante varios días.

			A las dos semanas, el doctor le explicó que padecía depresión severa y lo medicó, como resultado empezó a tener delirios. Poco después, el especialista le comentó que inconscientemente deseaba matar a su padre, y al diagnosticar que el paciente era peligroso con ideas paranoides y suicidas, lo recluyó en un hospital psiquiátrico.

			



	

El diagnóstico (versión 2)

			El terapeuta, precedido por sus años de estudio y experiencia, le diagnosticó a su paciente:

			—Lo que usted tiene es un abandono psicológico por parte de la figura paterna.

			Entre sorprendido y angustiado el susodicho se retiró a su casa. Toda la noche la frase se repitió incesantemente en su cabeza como un taladro que entraba por su nuca. Al día siguiente fue a casa de su padre, lo mató y se suicidó. 

			



	

El gato tuerto

			Sin pensarlo dos veces, tiré mi gato al barranco. Estaba tuerto, feo y arañaba a cualquiera que se le acercara ¿por qué habría de vivir? Después de él, me aventé de cabeza al mismo lugar. A mí también me faltaba un ojo.

			



	

Hombres violentos

			Desde que tengo memoria, mi abuela y mi madre me decían que todos los hombres eran malos, violentos e infieles. Cuando mi abuela tenía 14 años, mi abuelo se la robó, la embarazó y finalmente al poco tiempo la abandonó. Mi padre nos golpeaba a mi mamá y a mí; hasta que, gracias a Dios, como decía ella, murió atropellado por un camión. Mi suerte no había sido mejor con mi pareja, los moretones en mi cuerpo y cara eran comunes, tenía marcas en brazos y piernas, y hasta cicatrices de cigarrillos que me había apagado en los senos.

			Con el paso del tiempo acumulé mucho rencor, odio, resentimiento, me volví amargada y violenta, incluso llegué a agredir a otras mujeres. Pensé en suicidarme, pues ya no tenía muchos motivos para vivir, hasta que una madrugada me despertó un intenso dolor en el cuerpo, como si me hubieran arrancado la piel, mi cabeza era un torbellino que giraba sin parar. Con dificultad me levanté de la cama y, al verme ante el espejo, no me reconocí. La cara, el cuerpo y mi ser se habían transformado en lo que más odiaba: un hombre.

			



	

La araña

			Frente a mí se encontraba la araña, la observé con especial atención. Era delgada, con cuatro ojos alineados en pares. Sus ocho patas verdes violáceas brillaban con intensidad a la luz del sol. Se movía grácil y sutilmente a través de una telaraña de seda tejida en forma de espiral, simétrica, en armonía con la naturaleza que le rodeaba. ¡Bah, la reventé de un manotazo! No soporto la perfección.

			



	

Las siamesas

			El jurado estaba en un dilema. Blanca, una de las siamesas, había matado a un hombre de tres arteras cuchilladas: si la condenaba, su hermana Paloma también recibiría el castigo a pesar de ser inocente. Sin embargo, si las dejaba libres, entonces el delito quedaría impune. 

			



	

El espejo

			Todas las noches, Jaime se levantaba de la cama y se quedaba viendo fijamente ante el espejo, tratando de entender por qué sentía esa extraña sensación vaporosa en el cuerpo. Del lado opuesto, un paciente más quedaba aterrorizado al ver la imagen de Jaime, quien había muerto meses atrás en ese hospital.

			



	

El oficio de mi madre

			Cuando nací fui abandonado por mi padre. A los 6 años, me enteré por un amigo de la vecindad que mi madre era una prostituta. «¿Qué es eso?», le pregunté. Su respuesta fue: «Quiere decir que a tu mamá le dan dinero por dejársela meter».

			Durante muchos años acumulé mucho rencor hacia los hombres que se acercaban a mi calle y la visitaban. Incluso ideé la forma de desquitar este coraje que me quemaba el pecho. Pensé en arrancarles los testículos y colgarlos en algún poste, o en machacarlos con una piedra o simplemente enterrarles un cuchillo. Pero me di cuenta de que siempre eran hombres diferentes, algunos muy bien vestidos, otros con aspecto de cargadores, todos con dinero. Por lo que decidí dedicarme al mismo oficio de mi madre.

			



	

La paloma

			Hace algunos años, leí la historia de un tipo que, un día al salir de su departamento, vio una paloma enfrente de su puerta. Esta caminaba de un lado a otro, mirándolo fijamente con sus enormes ojos. Al hombre le entró tal temor que no salió de su casa en varios días. 

			Cuando leí este relato, no pude menos que reír, pensando en lo absurdo de esta situación. Sin embargo, era verdad. Hoy vi a esa paloma al asomarme por la ventana. Estoy seguro de que es la misma. No me quita la vista de encima, me quiere dañar, tal vez sacarme los ojos. Sí, seguro quiere eso. No debo salir, soy más listo que ella.

			



	

La rosa

			Ayer olí una rosa y aún tengo impregnado su olor en la nariz y en cada poro de mi cuerpo. Lo peor de todo es que al robarle su aroma, amaneció marchita y muerta.

			



	

La huida

			La sangre sobre la nieve es más roja, pensé al momento de observar el rastro que dejaba mi pierna herida en el horizonte. El cansancio y el dolor estaban por vencerme. Sin embargo, sabía que los dos policías estaban cerca, con gran esfuerzo apresuré el paso y me dirigí a la cabaña. Se me habían adelantado, ellos ya estaban ahí y le apuntaban a mi chica.

			Entré sin pensarlo más, les disparé a mansalva y los maté. Ella sonrió, tomó el maletín con el dinero y salimos. El sol brillaba intensamente, me daba directo en la cara. No resistí el impulso y le disparé por la espalda, un charco de sangre en forma de hongo se formó bajo su cuerpo. No cabe duda, en esta nieve las tonalidades son más intensas, reflexioné al tiempo que tomaba el botín y me alejaba por ese hermoso paisaje.

			



	

Identidad

			Al despertar me vi al pie de la cama. No era una ilusión, él también me veía con asombro, era idéntico a mí. Me preguntó: «¿Quién eres?». Y al responderle, me dijo que yo era un impostor. En ese momento, ya nos encontrábamos frente a frente. Con desconfianza nos interrogamos. No era posible, él era yo.

			Pensé que quería robar mi identidad y, enojado, lo tomé por el cuello, apreté con fuerza, pero él hacía lo mismo. Sentí desfallecer y lo solté; los dos caímos al piso y nos quedamos sentados uno junto al otro sin saber qué hacer. De pronto, se me ocurrió una solución. Corrí al buró y saqué la pistola que tenía en el cajón. Ahora solo quedaría uno de nosotros.

			



	

Las palabras perdidas

			Las palabras perdidas se encontraban en la profundidad del inconsciente, enterradas en el fango de la tristeza. El terapeuta con estrategias minuciosas las llevó a la superficie. «Perdón» y «te amo» eran las palabras que, al ser pronunciadas, llevaron a aquel ser errante a la liberación de su espíritu.

			



	

Olor a gato mojado

			Cuando era pequeño y mi papá estaba enfermo y a punto de morir, mi mamá me dijo:

			—Las personas, poco antes de fallecer, despiden un olor muy especial, como de gato mojado. Es el aroma de la muerte —completó su frase diciendo—: Ahora ve y despídete de tu padre y no le comentes nada de su olor. Desde entonces, nunca quise que en mi casa hubiera animales y menos de esa especie. 

			Muchos años después, un día de mi cumpleaños, llegó el menor de mis nietos con una enorme caja de regalo en sus manos. La levantó hacia mí y yo me agaché para recibirla. Entonces me preguntó:

			—¿Abuelo, te gustan los gatos?

			—No, no me gustan y espero que no me traigas uno aquí —le contesté, sonriendo—. No abuelo, lo que pasa es que hueles como a gato mojado.

			Sorprendido, lo abracé y cerré los ojos. Recordé cuando mi padre exhaló su último aliento y me dio la mano antes de morir.

			



	

Olvidos

			Antes solía escribir cuentos, poesías y hasta haikus. Era famoso, incluso la gente me paraba en la calle y me decía: «Maestro, deme un autógrafo». Sin embargo, con el pasar del tiempo, los olvidos invadieron mi mente. La artritis carcomió mis manos llenas de manchas. Perdí las ganas de hablar con mis congéneres, se habían convertido en voces huecas y rostros borrosos. Mi apariencia era como la de un viejo libro arrugado, amarillento y lleno de polvo.

			Ahora, postrado en esta silla de ruedas, solo espero unos cuantos rayos de luz cada mañana para calentar mi cuerpo, y le pido a un Dios, cuyo nombre no recuerdo, que me arranque la vida de un solo tajo y termine con este profundo dolor que me atormenta el alma.

			



	

Nada es igual

			Matías Gali era propietario de un restaurante llamado «Nada es Igual», el que efectivamente hacía honor a su nombre. En aquel lugar, todo era diferente: había mesas cuadradas, redondas, rectangulares y de un material diverso, como madera, plástico, bejuco, metal y hasta de vidrio templado. Había vasos y tazas multicolores y de diferentes formas y tamaños. Las sillas eran diferentes también, con una gran gama de colores: azules, amarillas, blancas, rojas, verdes y más. Colgaban de las paredes cuadros surrealistas, expresionistas, impresionistas y cubistas. Había una gran variedad de bebidas y comida a la carta. Este extraño y exitoso restaurante hacía feliz a su dueño, quien, con beneplácito observaba con un ojo verde y otro café a los clientes que acudían a ese lugar.

			



	

Confusión

			Desperté confundida y sobresaltada. Solo recordaba algunos fragmentos de lo que había pasado, aunque no sé si había sido una pesadilla. Le había reclamado a mi esposo su infidelidad y él como respuesta me había golpeado. 

			Recuerdo que había sangre en las sábanas y él estaba tendido en el suelo, boca abajo. Yo sostenía una lámpara o algo por el estilo. Lo curioso es que ahora no había rastros de sangre, ni de violencia alguna. Me dolía la cabeza, cerré los ojos y vi a mi pareja sonriéndome. Temerosa, me incorporé con dificultad, sentía el cuerpo muy pesado. 

			En ese momento, escuché un fuerte zumbido y me di cuenta de que no estaba en la habitación de mi casa. Al voltear hacia atrás, quedé sorprendida, pues me vi en la cama, sin moverme, conectada a un respirador artificial. 

			



	

Puñaladas que duelen

			Recibí varias puñaladas y no morí. Me encontraba entubado y lleno de sondas. Los médicos decían que estaba en coma, pero los podía escuchar y ver, aunque no podía mover un solo músculo. Y a pesar del dolor no me salía ni una lágrima, mi cuerpo era mi propia tumba.

			Pensaba en mis hijos, probablemente era lo único que me sostenía con vida, no quería dejarlos solos. Mi esposa se encontraba junto a mí, me miraba y con su delgada mano que empezaba a mostrar síntomas de artritis sostenía un rosario y oraba. Se acercó a mí, me dio un beso en la frente y me murmuró al oído algo que no entendí. Fue entonces cuando recordé estar medio dormido en la cama cuando alcancé a ver su mano asestándome la primera puñalada. 

			



	

Las monjas

			Las monjas me causan un sentimiento de amor-odio. Por una parte, aborrezco su dedicación a Dios, sus cantos religiosos nasales, su voz en susurros al hablar, la forma interminable con que rezan sus rosarios, pero, por otra parte, me excitan sus largos hábitos y su virginidad.

			



	

Los Reyes Magos

			Tres tipos vestidos de Melchor, Gaspar y Baltazar se me acercaron muy sonrientes. De pronto empezaron a buscar entre sus ropas, creí que me mostrarían oro, incienso o mirra, pero no; sacaron sendas pistolas y me exigieron el reloj y la cartera. 

			Mientras se las entregaba, pensaba en los regalos que los Reyes me habían dado durante mi infancia: el caballito de madera, el carrito que simulaba traer refrescos, el juego de boliche, la ansiada patineta… qué desgracia. ¡No volveré a creer en los Reyes Magos! Al menos no en los terrestres.

			



	

¡Maldita perra!

			No sé por qué había pasado esto. Todo estaba tan bien hace algunos años cuando nos casamos, pero tenía que haber empezado con eso de que somos iguales, que tenemos los mismos derechos. No sé de dónde sacó esas ideas, ¡maldita perra! La verdad es que le tuve que empezar a dar sus buenos golpes, ¡se los merecía! Nada más que la muy desgraciada en lugar de hacerse más dócil, empezaba a levantarme la voz y pues yo le tenía que pegar más fuerte para acallar sus sollozos. ¡Si tan solo se hubiera quedado callada!

			Pero no, me tenía que contestar, y pues todo resultó en lo que resultó. ¡Maldita desgraciada! Hoy todo se dio muy rápido y no lo pude evitar, empezamos a discutir, yo estaba muy enojado y cuando me di cuenta ya le estaba pegando otra vez. Ahora, mi mente está muy confusa, no puedo pensar bien. La maldita está frente a mí, con sus ojos bien abiertos y fijos, sin decirme nada. Y yo aquí sin poderme mover, desangrándome, y la muy desgraciada con su cuchillo cebollero en la mano, nomás mirándome con cara de satisfacción.

			



	

No soy hombre de pelea

			Como todos los días por la mañana, esperaba mi vagón del metro en el mismo lugar y a la misma hora para ir a mi monótono y cansado trabajo, rodeado de cientos de personas que invadían mi espacio sin misericordia. De pronto, un tipo alto y fornido volteó a verme y me fulminó con una mirada de intenso odio y desprecio, igual a como solía mirarme mi padre.

			No soy hombre de pelea, nunca lo he sido. Únicamente esperé a que se aproximara el metro y lo empujé a las vías del tren. Solo escuché un fuerte crujido que me despertó. Junto a mí se encontraba en el metro un hombre alto y fornido que me miraba con un intenso odio y desprecio…

			



	

Ojos azules

			Nunca había visto ojos azules tan claros e intensos con pupilas tan grandes en las que uno miraba al infinito. No me cansaba de verlos, podría admirarlos toda una eternidad. Sin embargo, tenía que guardarlos en el frasco e incinerar el resto del cuerpo para evitar que la policía descubriera su cadáver.

			



	

La espera

			Fátima tenía 17 años y solo quería que la abrazaran, que la amaran como antes, pero nadie se atrevía a hacerlo. Recordaba cómo se enamoró de aquel profesor 18 años mayor que ella. 

			Desde la primera vez que lo vio y escuchó hablar, sintió un fuego abrasador que se apoderó de todo su ser y se dejó llevar por la pasión y experiencia de aquel hombre. Fue él quien le contagió de VIH, ahora solo le quedaba esperar a que su cuerpo empezara a deteriorarse. Ella solo había deseado ser amada.

			



	

Prioridades

			En el mundo de papá y mamá, él siempre era el último, hasta que se suicidó.

			



	

Ríos de culpa

			La pareja de su vida le clavó el cuchillo de la traición en lo más recóndito del alma, lo que despertó a la bestia, que furiosa se agazapó detrás de unas rocas de odio y desde ahí empezó a lanzar su veneno de venganza. 

			El único camino para salvarse era el perdón, sin embargo, la amargura hizo brotar ríos de sangre contaminada de culpa y rabia que inundaron su ser, fue entonces cuando brotó el cáncer.

			



	

Siete vidas

			Después de un fuerte golpe en la cabeza, Francisco aseguraba que era un monje budista, e incluso meditaba todos los días y les deseaba serenidad y paz a los demás. Pero a su familia le incomodaba sobremanera su indiferencia emocional, sus sueños y deseos guajiros de un mundo inexistente lleno de bondad. Así que, harta de su filosofía y conducta, decidió recluirlo en un hospital para enfermos mentales.

			



	

Mi madre

			Llegué a mi casa muy cansado después de trabajar, así que decidí darme un baño para relajarme. Estaba a punto de meterme a la regadera, cuando de pronto escuché que alguien la abría y empezó a salir el chorro del agua. Vi una silueta del otro lado del cancel, parecía una mujer de cabello largo. Quedé mudo del miedo y de inmediato intenté salir, sentía una presencia sobrenatural. Di la media vuelta para escapar, pero una fuerza me lo impedía, no podía moverme, lo único que pude hacer con gran trabajo fue gritarle a mi madre:

			—¡Mamá, mamá, ayúdame!

			En ese momento sentí que me desvanecía. Cuando abrí los ojos, estaba en mi cama y mi madre me gritaba desde el baño:

			—¡Hijo, ayúdame!

			Me quise levantar, pero mi cuerpo no me respondía. Sentía una gran pesadez, fue en ese momento cuando tomé conciencia de que mi madre había muerto hacía dos semanas.

			



	

Extraño gozo

			Antes de cumplir los 10 años me gustaba atrapar arañas y alacranes para hacerlos pelear. Los metía a un frasco para que no tuvieran escapatoria y se pudieran enfrentar. Invariablemente, el artrópodo siempre resultaba triunfador, le encajaba a su víctima el mortífero aguijón hasta que el arácnido quedaba inmóvil y sin vida. Entonces, como sucedía con los jugadores de pelota en la época prehispánica, cuando los ganadores eran sacrificados a sus dioses, yo le rociaba alcohol al alacrán y con un cerillo le prendía fuego. Sentía un extraño gozo al ver cómo se retorcía y sus patas se doblaban al calor de las llamas danzando en un hermoso espectáculo. 

			Años después me convertí en un hombre, pero me costaba socializar con la gente. Decían que era una persona amable pero introvertida, en realidad no me interesaba convivir con los demás, sentía que a mi vida le faltaba algo. Me sentía como un perro sin sentido de la vida, como un ser sin sombra ni luz, hasta que recordé aquella agradable sensación al ver morir quemados a esos pequeños animales. Pensé entonces que obtendría más placer si ahora aniquilaba a algunos especímenes humanos.

			Empecé a quemar a indigentes puesto que sabía que nadie los extrañaría. Me gustaba escuchar sus gemidos y sentía un enorme gozo al ver cómo las llamas amarillas con tonalidades rojas producían extrañas figuras, a veces eran caras desfiguradas, en otras ocasiones eran ángeles que volaban al cielo, murciélagos, fetos desmembrados, soldados romanos y griegos peleando con sus espadas… En fin, siempre era mágico y sorpresivo lo que observaba en esas lenguas de fuego. Me quedaba un rato admirando mi obra maestra y me retiraba antes de que me pudieran descubrir.

			Sin embargo, una noche después de quemar a otro desecho social, intenté huir, pero no pude porque mi auto se había quedado sin gasolina. Mi reserva la había utilizado para quemarlo.

			Me condenaron a morir en la silla eléctrica, lo cual no me importa y más que temerle a la muerte, tengo curiosidad de saber si me incendiaré al ser electrocutado. Si es así, me gustaría ver las figuras formadas por mi cuerpo al quemarse. 

			



	

La cuenta falsa

			Los celos corroían a Mario cada vez que no sabía de su novia, quería tener el control en todo momento. Sin embargo, Adela no se lo permitía y le decía que ella también tenía vida propia, ante tal situación, decidió crear una cuenta falsa en Facebook para poder espiar a su pareja. Consiguió fotos falsas de una mujer para que Adela no tuviera la menor sospecha y, para hacer más creíble su cuenta, empezó a enviar solicitudes de amistad a los amigos de su novia, las cuales fueron aceptadas de inmediato, e incluso empezaron a enviarle mensajes por inbox para conocerla.

			Fue algo curioso porque él empezó a seguirles la corriente, hasta que las conversaciones fueron subiendo de tono y se convirtieron en propuestas sexuales, e incluso llegó a tener cibersexo con algunos de esos hombres. Mario no sabía por qué lo hacía, pero obtenía un gran placer al practicarlo.

			Un día, con sentimientos encontrados, decidió revelarles su verdadera identidad. Algunos lo bloquearon al instante; sin embargo, otros continuaron con las conversaciones aun de forma más candente. Le gustaba cachondear a los hombres, tanto, que al poco tiempo abrió un sitio en Internet llamado «El lugar sin límites» con el que ganó mucho dinero ofreciendo sus apasionados servicios sexuales.

			



	

La deep web

			En un terrible accidente en su auto de lujo, Jacobo había perdido la vista al caerle ácido de la batería directamente en los ojos. Los prestigiados especialistas que consultó opinaban lo mismo: sus ojos habían quedado muy dañados y, ni con todo el dinero que tenía, volvería a recuperar la visión. Después de esta noticia, maldijo a todos y a todo; incluso pensó en el suicidio. Sin embargo, un amigo suyo le comentó que él solía meterse a la deep web y que ahí se había enterado de la existencia de un médico que operaba de forma clandestina con un método experimental poco ortodoxo. Jacobo pensó que no tenía nada que perder, por lo cual, junto con su amigo localizaron al «especialista».

			Después de acordar el precio y fecha de la intervención, quedaron de identificarse con la clave «Grenouille». La operación se realizó en una casa que parecía abandonada pero que tenía lo necesario para la operación quirúrgica. Como lo indicó el galeno, regresaron después de varios días para retirarle el vendaje y, efectivamente, la operación fue un éxito. Con gran alegría se miró ante el espejo, admiró sus nuevos ojos verdes y murmuró: «El dinero lo puede todo». Una semana después, en la portada de un periódico amarillista se leía: «Encuentran en basurero el cuerpo de joven mujer en avanzado estado de descomposición y sin ojos».

			



	

Hashtag

			Su hashtag decía: «Hoy me suicidaré. Necesito que al menos cien personas me den retuit para saber que mi vida vale la pena». De inmediato empezó a recibir cientos de mensajes y, aunque en algunos la insultaban y le decían que era una chantajista, la mayoría eran muestras de apoyo y aliento para que no se matara. A medianoche cesaron los mensajes y a pesar de la enorme cantidad de buenos deseos recibidos, aún sentía un vacío existencial que le carcomía el estómago y una profunda tristeza que se adhería a ella como una sanguijuela en la piel. Miró a su alrededor, en el buró se encontraba uno de sus libros favoritos: La insoportable levedad del ser.

			Estaba sola, pensaba en las amistades perdidas, en los amores fracasados, en la violencia recibida, en la muerte de su padre. A lo lejos solo se escuchaban los ladridos de unos perros callejeros. Estaba a punto de amanecer cuando, sin pensarlo más, saltó por la ventana. Se escuchó un ruido seco al estrellarse contra la banqueta, como de una cáscara de nuez al romperse. Vio cómo varias personas pasaban por ahí, casi sin detenerse. Estiró la mano queriendo decirles que se la estrecharan antes de morir, pero en vez de eso, solo salió un borbotón de sangre de su boca mientras la gente le tomaba videos y fotos con sus celulares. 

			



	

La zapatilla roja

			Nunca se había caracterizado por ser muy inteligente, sin embargo, Narciso llevaba más de veinte mujeres asesinadas sin ser descubierto. En gran medida se debía a que él no usaba celular y mucho menos tenía alguna cuenta de Facebook, Instagram o de cualquier otra red social. No tenía computadora, tablet ni ningún otro dispositivo electrónico. Tampoco usaba tarjetas de crédito ni tenía cuentas en el banco; todo lo pagaba en efectivo, lo cual le hacía prácticamente inexistente. Además, era una persona callada y taciturna y, por su apariencia física, pasaba inadvertido para el resto de la gente.

			Trabajaba como empleado en una zapatería desde hacía años, lo que le permitía alimentar en parte su extraño placer: tocar los pies de las mujeres que calzaban zapatillas del número tres. Le parecía que esa medida era la perfecta en una dama. Algunas veces no resistió la tentación y tocó de más las piernas de las clientas, las que de inmediato se quejaron con el gerente. Razón por la cual, y para no tener más problemas, decidió, a partir de entonces, secuestrarlas y matarlas, con el fin de dar rienda suelta a sus mórbidos deseos.

			Todo iba perfecto hasta que a la chica que acababa de subir a su carroza la noche anterior, perdió en el forcejeo una de las zapatillas rojas que recién le había probado él mismo. Fue así como un apuesto agente, joven, fuerte y con un impecable traje, encontró la zapatilla aún con las huellas del asesino. Al irrumpir en casa de Narciso lo encontró colgado en una habitación, temeroso de ser descubierto, y a un lado, sentada en un sillón, observó a una hermosa chica pelirroja con los ojos cerrados y las piernas cruzadas, con solo una zapatilla, igual a la que él había encontrado, se acercó a ella atraído por su belleza y la besó en la mejilla, de inmediato sintió el frío de la muerte en sus labios.

			



	

Los seres de sombra

			Los seres de sombra son entes parásitos de otra dimensión. Son invisibles a nuestros ojos y, sin darte cuenta, pueden entrar a tu cuerpo en un día soleado. Solo puedes saber si uno de ellos te ha poseído si, un mediodía, te paras al rayo del Sol y la sombra que proyectas mide más de veinte centímetros. 

			Los seres de sombra se adueñan de ti y se alimentan de tus miedos, envidias, celos y tus bajas pasiones, al mismo tiempo que las estimulan. Son ellos quienes te controlan y te hablan al oído para que dañes a otras personas e incluso hasta te pueden ordenar matarlas. 

			Ellos viven en tus pesadillas y no descansan hasta que te consumen lentamente y acaban con tu razón; entonces se van en busca de otro cuerpo. 

			Por eso, la próxima vez que te expongas a los rayos del Sol, no lo hagas por mucho tiempo, pues alguno de ellos podría encontrarte.

			



	

Máscaras humanas

			Me encontraba escuchando la radio cuando el locutor dio la noticia de que a una mujer le habían arrancado la piel del rostro y se encontraba en urgencias del hospital. Ella afirmaba, en lo poco que se le entendía, que había sido abducida por los extraterrestres, que la habían levantado mediante un haz de luz y solo recordaba que estaba acostada en una plancha metálica. Mencionaba que un ser con una nariz muy larga, como si fuera un tentáculo, sostenía un pequeño objeto que emitía una luz muy intensa y que así fue como le había arrancado la cara. No supo más hasta que la encontraron tirada a un costado de la carretera, cerca de su casa. El médico que la atendió, aunque pensaba que estaba desquiciada, no supo explicar cómo es que le habían quitado la piel. 

			Una semana después, las noticias daban cuenta de otra mujer que también fue encontrada sin la piel de la cara, pero en esta ocasión, la víctima afirmaba que mientras caminaba en la noche por un sendero, se le había aparecido un monstruo parecido a un hombre lobo, como de dos metros y que de un solo mordisco le había arrancado la cara. Se desmayó al instante y recuperó la conciencia cuando ya la llevaban rumbo al hospital.

			A los pocos días volvió a ser noticia una tercera mujer que había sido encontrada con la cara al rojo vivo, una vez más sin rostro; fue atendida de inmediato. Lo desconcertante es que esta mujer en cuanto pudo hablar, afirmó que había sido secuestrada por una secta y que, en un rito pagano en el que se encontraba una docena de personas, un hombre cubierto con una máscara le había cercenado el rostro con un cuchillo.

			La gente de la región estaba desconcertada y temerosa, pues no tenía idea de qué es lo que pasaba. Algunos creían en la primera versión, otros más en la segunda y algunos en la tercera, pero la mayoría estaba segura de que esas mujeres estaban locas, aunque nadie sabía explicar lo que sucedía. 

			El único que conocía la verdad era yo y me causaba mucha satisfacción y alegría, pues sabía que las explicaciones de esas mujeres eran efecto de la droga alucinógena que les hacía ingerir en sus vasos antes de secuestrarlas, y así quitarles con delicadeza sus hermosos rostros para mi colección.

			



	

Lecturas recomendadas

			Mascotas no deseadas 
(Nicole Denisse Toledo)

			Hay algo que te acecha. 
Relatos de horror, suspenso y misterio 
(Antonia de la Luna)

			La herida del «Te quiero» 
(Sergio Montemayor)
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